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{^ablando de dictaduras, sólo podría pensarse en la dictadura de los 
auténticos trabajadores, de los verdaderos proletarios, aunque no ha° 
yan pasado por el tamiz de las enseñanzas de laJtoademia demoseú
Carne de cañón
Loj mandos rebeldes decretan la  mo­
vilización de todos los varones de die­

ciocho a  cuarenta y  cinco aflos
En este decreto de los mandos 

rebeldes se patent-iza de una nía - 
ñera indubitada el extraordinario 
quebranto que sus tropas han 
sufrido en las últimas acciones 
del sector de Madrid. Y  es tam­
bién la prueba evidente del gran 
número de bajas que el Ejér­
cito popular ha producido en sus 
filas. Necesitan hombres nuevos 
para cubrir los huecas que deja­
ron los muertos y berilios: pero 
no tienen otro medio para prn- 
veerse de ellos que acudir a la 
movilización forzosa, con su iu- 
aeparabie secuela de coacción y 
de obligatoriedad. Camino cuyos 
peligros no pueden ocultarse ni 
tan siquiera a los mismos man­
dos que ordenan semejante m»-. 
vüización.

Efectivamente: en los comba­
tes librados ep el sector dq Ma­
drid han Luchado las mejores 
fuerzas de choque de que dispo­
nían los rebeldes. Y  sus mejores 
unidades han quedado diezma­
das. Las víctimas han sido sus 
mejores y más audaces comVa- 
tientes. Y  éstos no pueden ser 
sustituidos, en manera alguna, 
por hpmbres que no sólo no 
sienten el más pequeño entusias­
mo por la causa que se -les obli­
ga a defender, sino que están 
plenamente identificados con los 
corazones proletarios que palpi­
tan en las trincheras fronteras a 
las por ellos bcupadas.

Franco y los suyos podrán de­
cretar copiosas movilizaciones y 
podrán poner sus armas en' ma­
nos de los movilizados. Pero 
esas armas terminarán por vol­
verse contra ellos y confibui- 
rán a acelerar el hundimiento 
definitivo ;ie p u s  egoLmos y  d.í 
sus deseas de dominación.

Franco, al ‘decretar la moviH- 
ttcion, pondrá en mai.os de to« 
hijos del pueblo, que gimen en 
la opre.sión, las armas de las que 
obtendrán su liberr-t’ón defini­
tiva.

“ Si o lg u iio  v e z  hubiese que hublur 
d e  d ictadura, esta pulubru só lo  po- 
drícin decirto , só lo  tendrían  derecho cj 
d ec ir la , lo  Ué O . T. y la C. !\. T. unidas” . 
(G o n zá le z  Inesta l).

Pese a todas las maui- 
oOrai» de despiazamiento de 
MLS üiasas proletarias en la 
ilircccion tle la ¿¿evolución 
española y de la guerra que 
en los campos. españoies 
e s t á  ventilando el hundi­
miento mundial del fascis­
mo, ios auténticos trabaja­
dores, conscientes del es­
fuerzo que están cumplien- 
(í‘a y de la trascendencia de­
finitiva y definidora de su 
intervención, e s t á n  dis­
puestos a no dejarse arre­
batar el predominio políti­
co que han conseguido a 
costa de su sacrificio y de 
su heroísmo.

Muchos son los apóstoles 
que íes están saliendo a los 
trabajadores y muchos, de- 

! masiados, quienes desde las 
muelles trincheras de ios 
despachos oficiales quieren 
erigirse en “orientadores” 
de las masas que se baten 
en las trincheras de la li­
bertad. Y  en ese ambiente 
tibio de buenos sillones y 
horas cómodas suenan una 
y otra vez las palabras que 
desde el “Manifiesto comu­
nista” vienen siendo uno 
de los “leiv motif” de las 
luchas de clase: dictadura 
del proletariado.

Ahora bien: ¿ Qu é  en­
tienden nuestros “mejores” 
por dictadura del proleta­
riado? ¿Cómo enfocan la 
organización de esta dicta­
dura? Y  en última instan­
cia: ¿Quiénes y bajo cuáles 
orientaciones iban a ejer­
cer esa dictadura?

Indudablemente, a través 
de toda su palabrería y de 
todos sus gestos, muy a me­
nudo destemplados, p e r o  
riempre enf lados hacia so­
luciones q u e  colmen sus 
propios egoísmos, avÍ7oran 
un desplazamiento del ejer­

cicio del poder dictatorial, 
uesde ia.s esferas autentica- 
raente proletarias, a aque- 
ilas otras más tibias, pero 
más sinuosas, en las que su 
mfiuencia se haría decisiva. 
V con esto, a hoicajadaa so­
bre un concepto profunda 
y auténticamente revoiu- 
cionario cual es el de la dic- 
íaüura del proletariado, se 
traspasarían lo s  poderes 
dictatoriales a esferas don­
de sólo pesasen las influen­
cias de tipo politiéo, con lo 
cual quedarían asegurados 
todos los resortes de coac­
ción del Estado en manos 
de quienes, en. todo mo­
mento, han utilizado los 
sasrificios de las masas au­
ténticamente trabajadoras 
para desenvolver libremen­
te sus actividades de domi- 
n a c i ó n .  Resultado final, 
único y exclusivo: cambio 
de dueño. Pero continua­
rían, como antes, c o m o  
siempre, siendo dominados 
los trabajadores y siendo 
dominadores los políticos, 
encarnación la más exacta 
y la más cruel de la explo­
tación de los humildes, por 
quienes, a fuerza de arras­
trarse entre conceptos si­
nuosos y entre ambiciones 
desmedidas, h a n  logrado 
encaramarse a fas cumbres 
inefables del poder político.

Ante esta posición, que 
tiende a revivir condiciones 
de vida que quedaron des­
terradas para siempre en­
tre las detonaciones de ju­
lio del 36, la P. A. I., ene­
miga congénita de todas las 
dictaduras y de todas las 
opresiones, renueva su po­
sición, ajustándola a la rea­
lidad que e! ambiente ac­
tual nos brinda, y afirma 
que, puestos a haMár t!e 
dictaduras, puestos a admi­

tir la necesidad de guerra 
y ae revolución de una uic- 
¿adura, ésta sería úníca- 
iiiente una auténtica dicta- 
d :ra del proletariado, vin­
culada inexorablemente en 
msuos de los trabajadores 
y ejercida por los mismos 
trabajadores de una mane­
ra inmediata y directa, sin 
delegaciones en organiza­
ciones de tipo político-con­
tractual, ni en h o ra b r e s 
que se considerasen a sí 
nib '';iOS dictadores por de­
recho propio, en hombres 
que, en fin de cuentas, cre­
yeran en su fuero íntimo 
que en sus propias pers.o- 
uas había viieíío a encar­
narse el poder de derecho 
divino que en siglos pasa­
dos. fué el informador de 
la autoridad de los reyes y 
de los emperadores.

Los trabajadores españo­
les no están absohitamente 
dispuestos a.que se les es­
camotee la administración 
de la victoria, ni a qué sus 

; anhelos se vean desplaza- 
I dos por las posiciones de 
i quienes, sin más base que 
! el fomento de sus propios 
egoísmos, intentan c o n s- 
íruir a su costa el edificio 
de una nueva dominación, 
disfrazada bajo las galas 
pomposas de palabras y de 
conceptos p e r  fectamente 
exóticos.

Los trabajadores españo­
les no quieren dictaduras, 
ni quieren dictadores. Los 
luchadores de la causa pro­
letaria q u e  derraman su 
s a n g r e  en las trincheras 
que se extienden por toda 
la tierra española, s a b e n  
muy bien que el ejercicio 
.leí poder degenera indefec­
tiblemente en uerroaesón. 
Y en .esas condiciones, si la 
realidad futura hiciera ne-

Los oSirernsBlEmanEsseMn 
los inoíores de aviaciin desti­

nados a los facciosos
Se a<w comunica (jue un entero des- 

taceinento de Isi Gestapo, bajo la dL 
rección de Ir^ectores de la Cerlírrl de 
Berlín, proceda actualmente a una in­
vestigación eatre los obreros de tm» 
gran fábrica de motóres de aviación del 
sur de AlMuania. Hacc unos diez días, 
veinte motores debían ser enviados a 
los rebeldes. Después de embalados 
fueron depositados en un almacén de 
control para una última prueba. Se 
cORQjrobó entonces que alguno de los 
motores no marchaba, mientras que al 
salir d* los talleres de fabricación es­
taban en perfecto estado. La investl- 
fmclón abierta por !a Direcoión de las 
íábrlcas no díó resultado alguno y en. 
tonces se apeló a la Gestapo.

n iiqytwiiiiiwi

cesaría una dictadura, ésta 
«eria ejercida directameuce 

los mismos trabajado­
res, por ios mismos que han • 
soportado todos los sacrifí- 
dos y todos los dolores de 
la guerra, y que con su es- 
fuer..a y su heroísmo han 
hectio posible que la reden­
ción de .ios oprimidos se 
vislumbrase segura en e! 
porvenir español.
.. ApréndaiKe bien e s t a s  
palabras quienes todavía 
conservan y alimentan en 
su fuero interno esperan- 

' zas de clomínacíóii y deseos 
, desmedidos de ejercicio de 

poderts que ni les pertene­
cen ni le s  pertenecerán 
nunca. Y no olviden jamás 
que el espíritu que impul­
só a los luchadores españo­
les a lanzarse en tromba 
contra quienes pretendie­
ron hace un año someter­
los a úna tiranía, se levan­
taría nuevamente, tenso y 
vigoroso, contra los “nue­
ves ricos” de la política que 
intentasen monopolizar un 
poder quG sólo en las agru­
paciones libres del pueblo 
onccontra sii origen y que 
sólo por el pueblo mismo 
puede ser ejerddo de una 
manera digna.

Ayuntamiento de Madrid
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VEINTE AÑ O S DESPUES
1917: *‘ La Repúbiice 
O em ocrá lira  es lu cu­
b ierta  po lítica  más 
(idecuado p a n  e l ca- 
pitolismu**. (L en in ).

1937; “ jVIva ia Repú­
blica Ü em ocrá iica  y 
Pnrla^nentaria*'. 
(C u a lqu ier ILder co­
m unista).

No es una novedad la táctica oportujiista que en todo mo­
mento han empleado los hombres encargados de llevar 
a la práctica las doctrinas marxistas-Ieninistas en la Es­
paña estremecida por la guerra. Y  sin embargo, no po­
demos resistir al deseo de poner una vez más de manifies­
to la divergencia enorme, absoluta que existe entre la 
linea sostenida por Lenin cuando todavía no se habían 
enturbiado las aguas auténticamente revolucionarias de 
los bolcheviques y la “línea” que mantienen quienes afir­
man una y o.tra v?z (aunque muy pocos los crean) en­
carnar en la hora española sus mismas orieníaciont^.

\ es precisamente alre­
dedor de los conceptos fun- 
duraeriíales de República 
democrática y parlamenta­
ria donde aparecen las ma­
yores divergencias, no ya 
sóio con ia posición de Le- 
ui5i, sino también, y esto 
es lo más grave, con la po­
sición y con las esperanzas 
de los tnibajadores espa­
ñoles que derraman su san­
gre para ver realizados sus 
ideales revolucionarios.

¿Es que creen verdade­
ramente los encargados de 
marcar la orienlacicm del 
Partido Comunista español 
que nuesH’os trabajadores 
luchan por la República de­
mocrática? ¿Es que pue­
den pensar seriamente que 
la República democrática 
puede satisfacer a nuestros 
luchadores? ¿Es que creen 
de verdad que la Repúbli­
ca democrática es premio | 
suficiente al heroisnio in- ! 
igualable del pueblo espa­
ñol? ¿Ha pasado por su 
imaginación que los hom­
bres que luchan lo liacen 
por la República democrá­
tica?

No negamos -que para 
algunos sectores— sectores 
por otra parle extraordina­
riamente pequeños si se les 
compara con todo el pue­
blo español— la República 
democrática es un ideal con 
el que quedarían entera­
mente satisfechos sus de­
seos. Nos referimos con­
cretamente a los partidos 
republicanos. Pero sin in­
tentar con estas palabras 
menospreciar su esfuerzo, 
ni desconocer sus sacrifi­
cios, ios mismos hombros 
que dirigen esos partidos 
reconocerán la mínima par­
te que les corresponde en 
nuestra lucha y las escasas 
masas que han aportado a 
ella. Pero el que esos sec­
tores existan, aunque su vo­

lumen sea mínimo, no jus- 
tilicará jamás la posición 
mantenida por un partido 
que se dice de masas y que 
constantemente alardea de 
ser el monopolizador de las 
grandes iniciativas y la ca- 
l>eza visible de todv-js ios 
trabajadores españoles.

y hay todavía algo más. 
El Partido Comunista es­
pañol no hace nunca nada 
por nada; no siente ni ha 
sentido en ningún momen­
to la necesidad de adoptar 
posiciones que no sean re- 
muneradoras, a corto o a 
largo plazo, para los mis­
mos que las adoptan. Y 
cuando lanza la consigna de 
la República democrática, 
será, habrá sido, con su 
cuenta y razón. Cnimta y 
razón que indudablemente 
tiene, tanto en el interior 
cómo en el exterior de Es­
paña, su origen y su justi- 

; ficáción.
' En ci interior aspiran a 
i atraerse a esos grupí)S neu- 
; iros que j)or la singular po- 
! sición que oi-upan— gracias 
! en gran parte a la genero- 
' sidad de los trabajadores 
; españoles— , no han tenido 
; ocasión todavía de maní- 
i festar públicamente sus In- 
; timas convicciones. Y  sub­
rayamos lo de públicamen­
te. porque en su fuero in­
terno están sobradamente 
definidos y no de una ma­
nera demasiado revolucio- 
p a r i a  ni demasiado de 
acuerdo con los deseos de 
los trabajadores españoles 
prpcisamenle.

Y en el exterior aspiran 
3 granjearse las simpatías 
y el apoyo de los países de­
mocráticos y a conseguir 
qiTC sus Gobiernos burgue­
ses apoyen a la s  masas 
obreras españolas, de m>« 
manera directa y eficaz, en 
-su lucha libertadora.

Tanto una como otra as­

piración nos parecen fun­
damentalmente e q u i V o- 
cadas.

i)oi primer grupo, de to­
dos los neutros que conü- 
EÚaii vívituido tranquila­
mente en la España sacudi­
da por ia melraiin y el do- 
li-r, sólo obtendrán, p^r 
más vueilas' que ai asunto 
se le den, una adhesión de 
l óquilla, (pie no querrá sa- 
i;cr nuiicn de verdaderos 
sacrificios y que en cual 
q u i e r momento propicio 
abando.-.ará las posidsones 
espirituales sostenidas an­
te el peso de las drcunslan- 
dns para adoptar aquellas 
otras tolaimente opuestas. 
Del int(aior, con el cimbel 
de la República democráti­
ca, sólo se conseguirán ad- 
iiesiones dudosas y tibias, 
de mínimo valor en las dr- 
cuii-stancias presentes.

En cuanto a los apoyos 
oficiales de orden interna­
cional que puedan conse­
guirse sobre la base de una 
República democrática, 
creemos que son totalmen­
te nulos. Más allá de nues­
tras fronteras se conoce tan 
perfectamente como entre 
nosotros, el sentido hónda- 
m e n t e  revolucionario de 
nuestra lucha, y las pa­
labras que aseguran que 
esto terminará en Repúbli­
ca democrátic.a sólo susci 
tan sonrisas equivocas. En 
el extranjero n a (■! i e cree 
que en España se esté !u-

U ba$( funaatnental 
anarquismo

A  menudo ocurre que decimos : 
El anarquismo es “ la abolicié* 
del gendarme”, entendiendo por 
gendarme toda la fuerza arma­
da, toda fuerza material al ser- 

' vicio de un hombre o de una cbi- 
i se para constreñir a los otros r,
I hacer lo que no quieren 1-acer 
1 voluatariamente. 
t Ciertamente aque-:!;-. f n-'-iiíb'.
¡ no da una ¡dea siquiera aproxi- I inaiiva de lo que se er-tiende por 
i uñar.nía, que es sociedad funda­

da en el libre acuerdo, en que 
cada individuo puede alean; a- d 
máximo desarrollo posible, ma­
terial, moral e intelectual, y en­
contrar en la solidaridad .social 
la girantía de su libertad '• de 
su” bienestar. La supresión de h  
ccaccrón física no basta pira que 

, uno se eleve a la dignidad do 
■ hombre Ühre, para que aprenda 

a amar a sus semejantes, a res- 
. petar en ellos aquellos derechos 
I que quiere respetados para sí 3'
I a rehusar tanto el mandar como 
I el ser mandado. Se puede ser e •
I clavo voluntario por deficienc-a 

moral y por taita de fe en tnin 
i mismo, como se puede ser tírai'o 
I por maldad o por inconsciencia, 
i cuando no se encuentra resisten* 
j cía adecuada. Pero eso no impi- 
¡ de que la abolición del gendar­

me, es decir, la abolición de h 
violencia en Tas relaciones seria* 
les, sea la base, la condición in 
dispensaWe sin la cual la anar­
quía no puede florecer, incluso

fuvniii capaces tic
der .salisi adorianienie a (os­

cilando por una República 1 preguntas, especialmen 
democrática; es esa u n a  ^ últimamente formu-
concepción t r a s’nochada 
que nunca tendrá «ealidad 
en el alba radiante de nues­
tra victoria. Y claro está, 
los apoyos que se buscan no 

. se consiguen. Mil veces lie- 
I mos dicho que de los Go- 
I hiernos exti’amjeros, que de 
: las esferas oficiales nada 

tienen que esperar los tra­
bajadores españoles, comti 
también hemos afirmado en 
(odo momento nuestra con­
vicción acerca de las gi’an- 
des posibilidades de cola­
boración y de ayuda de las 
masas trabajadoras de otros 
países.

Y por si todo esto fuera 
poco, si con esto ¡10 queda­
ra suficientemente de relie­
ve la inutilidad de esa con­
signa republicano-democrá­
tica y su falta absoluta de 
sentido en las actuales cir­
cunstancias. ¿Es que el Es­
tado tutor, que es la tra­
ducción práctica de la Re­
pública democrática, puede 
satisfacer a nadie a estas al­
turas, como no sea a los ca­
pitalistas. c o n t r a  quienes 
¡.'.áo di-'ei'íaiíiení** se en«-a 
mina nuestra luch.a?

En el momento en (Tuc 
lo.s caraarada.s commiistas

lada. nos sentiríamos incli­
nados a iniciar n u e s t r o  
acercaniiento transitorio a 
los principios elementales 
de la República democráti­
ca y parlamentaria.

Cémo transforsia Aiema- 
nia sus barcos en trans­

portes de tropas
A  fines de mes, los astiHcros 

Howaldl. de Ilamburgo lanzarán 
1 el segundo barco “ La fuerza por 
• la alegría” . Tendrá las mismas di- 
I mensionés que el primer barco de 
I esta organización, constnndo en 
; Jos astilleros Blohm & Voss y 
l botado el 5 de mayo último, bajo 
] ei nombre de “ Wilheim Gust- 
i loff”. Es evidente, bajo todos as- 
! pectos, que estos barcos están 
[ construidos con vLstas a ser des­

tinados al transporte de tropas. 
El “ MPlhclm Giistloíf” y su her­
mano gemelo que será botado a 
fines de mes, ocupan e.l quinto }■  
sexto lugar respectivamente en el 
tonelaje de las unidades comer­
ciales alemanas; sólo los barco.s 
“ Europa” , “ Rremen” , “ Kolum- 
bus” y “ Cap Arcona" son supe­
riores. Entre las unidades co- 
raercisles' dcl mundo entero, só- 

, lo 2i> ('arces apr.vtúniadamcriíe 
tienen un tonelaje ; nperior a los 
dos barcos <lc “ La fuerza po¡ 
la alegría’’. En efecto, estos ú'- 
timos. tienen una longitud dr 
208 metros, una anchura de 23'*

«o p u e d e  siquiera conccbkse.
Es como cuando se dice: “ cl- 

aocialismo es el pan para todos” . 
“ Es una cuestión de estómago” , 
dicen los adversariqs. con inte«i* 
ción denigratória.

Ciertamente el socialismo es 
cosa mucho más vasta, isuicho 
más elevada que la simple cues­
tión económica. Y  se pueden te­
ner perfectamente satisfechas las 
necesidades materiales sin con­
vertirse por eso en un sociaRsta, 
como se puede ser socialista aim 
debatiéndose en las estrecheces 
de la miseria. Por eso no impide 
que no pueda existir, que no se 
pueda concebir una sociedad so­
cialista si la cuestión económica 
no es resuelta de un modo que 
no, sea, más posible la explota­
ción del hombre por parte del 
hombre y no sea asegurada a to­
dos iMia decente vida material.

Anarquía y socialismo son dos 
concepciones sublimes (para nos* 
otros se confunden en una seda) 
que abrazan toda la vida huma­
na y  la impulsan hacía las má» 
altas idealidades, pero están con­
dicionadas por dos necesidades 
fundamentales; la aliolición del 
sable y la abolición del hambre. 
Es un error, y más frecuente­
mente es una hipocresía de sa­
tisfechos, el despreciar las nece­
sidades materiales én nombre ác 
las necesidades ideales.

M ALATESTA 
(Continuará.)

metros y, de la quilla ha.síá el 
puente de mando, una altura de 
27 metros. Su motor Diesel, de 
9.500 caballos, íes permite alean* 

j zar u;ia velocidad de I5’5 nuáos,
1 es decir, aproximadamente 29 
■ kilómetros por hora. E.stán dís 
¡ :i:;r:víos th; manera que puede*,
; so'.'i'e todo, contener urj gran nú- 
 ̂ mero de pa.sajeros. Aparte de un 
I equipaje de 400 hombres, insta- 

!adi>s en las cabinas, se Ijan pre- 
' visto 248 camarotes con dos ca- 
1 mas y 241 camarotes con cua*
1 tro camas. Las cabinas, cuyais 
1 camas están colocadas unas en- 
j cima de las otras, tienen aún 
1 ‘‘ángulos de habitaciones" par- 
! liculares que permiten, en caso 
j •.¡.■ cesario, alojar a i.ooo hom- 
T bres más. Asimismo los locales 
' en comúíi pieveen la instalación 
j del equipaje de las tropá's, etc. 

Kn los dos comedores, 15.000 
hombres pueden comer en dos’ 

i secciones. Las salas de día tic- 
; nen una capacidad que permite* 

instalar en ellas sin dificultad el 
total de los hombres, sin tener 
necesidad de recurrir a los co­
medores. .Subrayemos como par* 
tícularmente característico, la 
superficie de los puentes, que ae 
eleva a no menos de 5.000 metros 
cuadrados. Los diferentes puen­
tes y  el interior dcl barco están 
unidos entre sí.por medio de. as­
censores. L'n gran .número de 
camarotes p.ara enfermos, así co­
mo las deniá.s disposiciones téc-: 
meas, hacen suponer que estas 
imi.íades de “ La úierría por la 
níegria", coiietruiSas con d di* 
--.i'c Je !?s obreros alemauca. ak- 
t -.’i desUnedaa ■  «f̂ rvir, en caso 
(!•■  'ierra, ('e barcos para el 
ir:--v c'r.rtc •!:• tropas.

f .  SaeieüEsdos de: S . C. L  G . (C. *{.
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